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Viaje por las escuelas 
de España

¡Cuántas Españas hay! 

¡Qué gimnasia tan brusca la del funcionario –juez, sa-
cerdote o maestro- que salta de una a otra, llevando 
debajo el mismo código! 

Cada una de estas Españas tiene su color. Sin embar-
go, superpuestos estos colores en la Gaceta, nos dan 
un tono gris, o pardo.

Pero hay otro punto de mira –además del geográfi-
co-, y lo tenemos en nosotros mismos, en la memoria. 

Al unir las perspectivas, obtenemos una visión a un 
tiempo panorámica y cubista.

LUIS BELLO, 1926

La exposición 
LA ESPAÑA 
CUBISTA parte 
de los viajes de 
Luis Bello por 
las escuelas de 
España (1925-
1930). Bucea en 
los orígenes del 
tema de España 
en la historio-
grafía y en los 
ensayos sobre la 
cuestión (Re-
vista España, 
Ortega, Alta-
mira, Maeztu, 
Araquistain,…). 
Muestra el jue-
go entre diver-
sidad y armonía 
tal como se re-
fleja en los ma-
nuales escola-
res de la época 
(en castellano, 
catalán, euske-
ra y gallego). 
Presenta final-
mente las prin-
cipales obras 
de la literatura 
de posguerra 
que abordan 
el problema de 
España, desde 
el exilio y desde 
el interior.
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Elogio de la diversidad, banquete de la armonía

España podía ser vista como gran pa-
tria de todos los españoles o como un 
“vivero de naciones”, curiosa expresión 
que Ángel Llorca -director entonces de 
las escuelas municipales de Valladolid 
y más tarde del Grupo Cervantes de 
la capital de la nación- empleó ya en 
1912.

Cataluña empezaba a afirmarse en 
aquellos años como hecho diferencial. 

Así lo reconoció Luis Bello, aunque en 
verdad no encontrara sustanciales di-

ferencias entre las escuelas de Guada-
rrama y las del sur de los Pirineos.

En Euskadi las ediciones escolares en len-
gua vasca dieron sus primeros pasos. En 
Galicia en cambio, el uso de la lengua 

gallega se centró más en la oralidad, 
lo que condujo a una disglosia cultural, 
como denunciaban las viñetas de Cas-

telao.

También Euskadi y Galicia, desde el 
emergente nacionalismo o desde el 
rexurdimento, iniciaron procesos de 
afirmación de sus identidades, ponien-
do en valor sus tradiciones vernáculas 
y su lengua, el habla de sus pueblos.

No obstante el desidera-
tum de culta y cívica fra-
ternidad, España fue vista 
por los más críticos como 
un “enigma” –así lo sugie-
re la viñeta gráfica de Eu-
genio Cirac, inserta en una 
publicación de la Federa-
ción de Sociedades Galle-
gas (Buenos Aires, 1931)– y 
por otros –como Luis Bello- 
bajo la metáfora de una 
construcción “cubista”

Con este título, Luis de Zulueta y Escolano invitaba, en 1930, al diálogo entre los pueblos de España. Antes lo 
había sugerido Joan Maragall a Miguel de Unamuno en su proyecto de hermandad entre los pueblos ibéricos. 
El armonicismo social procedía de la tradición krausista, enraizada en los discursos que postulara el filósofo so-
riano Julián Sanz del Río.
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Territorios con tradiciones propias en 
un espacio nacional compartido

La dialéctica de  la época acabó por abrir un gran debate nacional en torno a la cuestión de España como 
tema y como problema. La España invertebrada de Ortega, aparecida en 1921 (el libro en 1922), provocó 
un amplio debate intelectual y social acerca de la construcción sociohistórica de la nación española. 

La cuestión fue reabierta tras la guerra, en la literatura escrita desde el exilio y en el interior, y ha sido de nue-
vo replanteada durante la transición y en la etapa democrática de la reciente historia.

Esta era la imagen que emergía en la España de comienzos del Novecientos. La geografía, la historia y la 
literatura enfatizaron los hechos, episodios y relatos que habían contribuido a la construcción de la unidad 
nacional. La escuela también transmitió, siguiendo la corriente de aquel tiempo, relatos sobre los “caracte-
res” de los pueblos y contribuyó a generar estereotipos regionales. Las lenguas de Cataluña, País Vasco y 
Galicia hicieron genealogía de sus propias culturas que intentaron transmitir –unas comunidades con más 
fuerza que otras- a la infancia y juventud de la época.
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Los manuales, espejo de una sociedad plural 

Los manuales, como espejo de la sociedad de la época en que se 
produjeron y circularon, mostraron el pluralismo cultural emergente y 
el juego dialéctico de poderes y contradicciones que empezaban a 
manifestarse en la España de comienzos del Novecientos. 

La edición escolar en lengua catalana tuvo una presencia relati-
vamente importante. Menor fue la producción en euskera y escasa 
en lengua gallega. A veces, el mismo texto fue publicado en dos 
lenguas, la dominante y la que buscaba afirmarse en la escuela. 

La exposición LA ESPAÑA CUBISTA ofrece algunas muestras de esta 
incipiente diversificación textual y de las actitudes culturales implíci-
tas que se hacían patentes en la práctica editorial. 
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